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Iñt  Bscfna  es  en  Brihuega y  pueblo       De  continuo  se  los  llévanos 

de  la  Alcarria,  Bu.  Pues,  Padre  ¿si  están- despidos? .  j 


D.  Es,  j  Ay  qué  gracia !  Mira  Hugeoia,' 
No  puedo  meóos  de  hacerc? 
Uii  ímpot cante   advercsncia. 
£u.  Oir  debo  con  respeto 

Qaanco  usted  decime  quiera;  . 
Cximo  que  fue  madre  un  modelo 
j  De  la  mas  cie^a  obedienja, 
wu  ww^.«  uuijwa  at  vxwLia.  í^)sp-> D.  Bs,  puts  cs  dcl  tCHor  síguisnte 
Ya  piden  cautas  racíor-es,  '(\s^ ,  Que  atiendas  á  tjs  faenas,  <  * 
Que  no  havr  quien  lleve  la  cneota;  '  Y  ,  como  te  he  dicho  mil'  veces,' 
Ya    van   a  caza   de   paño^,  Nc?  me   seas   ba.  hulera.  * 

No  por  va-as  tj  por   piezas,       £«•  <¡  Yo  ;>  jj  mas.  D.^/.  Tó  siempre» 
Que  i  cargas  ^  i   carrj5t4das,^^J¿^^..  Padre. 


ACTO  1.0 

ESCENA    I.* 

D.  Bstevan  y  Eugenia. 

D.  Bs.  Malditos  Empecí aadosi 
Su  boca  nunca  se  tierra 


D.  Bs.  Hija.  Ahi  hablas  de  la  gaeiMi 
Tildando  á  los  Generales 
De  infieles  ,  ó  de  babiecas. 
Con  oíros   dos  iril  primores..» 

Mu,  Pad  e,  por  Dics ,  uscfd  sueña, 

D»  Es.  No  estoy  s'no  ir-uy  despierto. 
Anoche  ffiHmo, .  la  fecha 
Ya  ves  que  cs  fresca. .  escuvlste 
Echando  tu  quarto  á  espadas 
Scbre  la  marcha  violenta 
Que  de  repente  cmpret  dieron 
Los   nuestrss  para  Sigu.M.za. 

Bu.  Como  que   es  un  disparate. 

D.  Ks,  Como  que  ere?  una  urcia... 
Pero  ,  b¿bleo-;Q5  sii>  rebozo. 
Tú   no  tacharas  la  empresa, 
Si  se  quedara  Fernando 
^Por  acá...  fuera  pamemas. 
Qi?ando  lá  vrfs  ,  hija  mis, 
Tu  Padre  está  ya  de  vuelta. 
El  hiberlos  empujado 
Para  allá  ,  ha  sU^   una    í'eta 
Que    salió    de  esre  cal  tre, 
Para  aliviar  á  Brihnega 
De  tanta  aarga.   Eu,  M(i?  lindo; 

Y  el  enemigo  está  ceíca, 

Y  á  lo  niÉJor  i>os  asalta. 
Nos  saquea  y    aciopelia, 
Miervtras  los  nuestros  ociosos 
Allá  en  Sigüeiw^  se  hue'gan. 

D.  Es.  Calla,  simplona,  ú  quieren 
Guerrear  con  gana,  no  creas. 
Que  nuaca  les    ía'cc   caá. pe,- - 
Donde  cxercer  sus   proezas, 
Pues  toda  la  Álcatiia   hierve 
-  Pe   esa  maldira  ,r«\.t;a, 

V«     Ay  Pa  '«e:  por  eso,  mismtjj 
Es  claco  <,ue  no  dabitran 
Al.j.rse.  O.  Bs,  No  (nas....íatua; 
V.-cí  de  tro  á  tus  úeuas 
Puws  cou  cai.so  háülaf  me  ticnts 


Zíscoroac^a  h  cabeza 

ESCENA  1.' 

PimfineUy  D,  Bstevam 

Pím.  Don  Estevan  de   roí  alma. ,. 
D.  Bs,  Señ^r  Doctor  Pimpinela, 

¿No  encuentra  usted  en  Galeno 

Alguna  eficaz   receta. 

Para  rhuyentar  les  moscones 

Q»e  stm  cesar  nos  rodean? 
Pim,  «jQr.é  cieñen  que  ver  nsis  libros 

cou  el  arte   de  la  guerra? 
D.  Es.  Mucho.  Pim.  No  sé. 
D.  Es.  Pues  fo  sí. 
Pim.  Mo5-rad  como, 
D;  Es.  Se  asemí  jan 

En  echar  al    otro  mundo 

Gencrat Iones  enteras. 

iSCfNA     3.» 

Facb^r2d.t  lloroso  y    dichos» 

Fsch.   Am3  mió  . .  los  franceses..* 
D  Es,  i  Qué  hablas  bribón?  .^ 

Eac'j.  Que  ya  llegan. 
D.  Ei.  Vete  al   punto  de  mi  casa^' 

Cí)írei)  de  malas  nuevas. 
Pim.  Anaietese  usted. 
D.  Es,   Nj  4'»i¿'<*» 

ESCENA    4." 

Vkertta  y  dichas.        ' '- 

^/V.  j  Guando  saldremos  de  suseos?  § 

Z>.  Es.  i  A  qué  vienes  tú,  Viccnca?  g 

Víc.  A  refugiar m?  i  la  casa  Os 
De  mi  tuiot  y   aibacca^ 


ID  Bs.  5  pues  qvté  hay  de  mev©? 
Vie.  Ahí  es  rsda.... 

Los  íranccscs...  ye  estoy  nrucrca... 

^  Y  Eugenia?  D.  Et.  Por  alU  útn^to 
Vüie  dentro  VicenkM* 

Aquí  dio  fín  tci  packi^cia. 

eScbná  5.» 
D.  Estevany  FimpineU  y  Fachada» 

D.  £j.  Lo 5  íranccsicos  ahora^Ti  ^'1 
Para   coronar  la  fiesta. 
Después  és    a!pijitar  los  ruestros 
Quanto    quedaba  en    Bnhuega.i 

#/«.  ¿Oué  fiánido  ceirareiDos? 

i>.  Es»  Señor  Doctor,  ubted tiembla, 
Y  yo  no  las  tengo  todas 
Conaigo. 
Camprstron  dentro  fucrrre. 

FaíB.  ¡ty '!  futmean, 

D'  JSs.  ^  Con  ique  ya  no  queda  duda  ? 

Pim.  Ni>,  Señor ,  b  cosa  ts  hecha  . . 

Si  ásoma  Fachenda  y  vueJue  ti  étmilo. 

Baeb,  y  o  tremcjido  §aiaachcTe 
Con  una  cara   tan  ücra, 
lY   alto  como  un  campanario 
Está  entrando   por  la   puerta. 

"D,  Es,  Pues  70  trato  de  ocultarme 
Por  el  pronro.   Fim.  Yo  quisiera 
.  Empozarme    en  un  ;ahísmo. 

D,  Es.    Ahí  te  quedas  ,  fachenda. 

ESCENA  6.^ 

^Mr,  Campistron  y  Fachenda. 

'Cfw.  Futrrre,  futrrre  ;Uí  !u  ncestre? 

PiculinaSi...Ja  butella. 

Facb.  El  hombre  en  roedias  paUbras 

No  4S  nada  io  que  receto. 


C¿:m.  Prrr'of  to'  aquí ,  tura  k  cassa^ 

agarrándole  dsl   cmllo, 
Facb.  La  rasa  es  de  Den  Esrevan 

De  AJnoendtales.  Cam,  ^TúY 
Facb»  Yo  noj 

Estar  dentro.  Cam.  Venir  fuerra» 
£  se  no  foco  á  la  cassa» 
A  ¿rites, 
Facb.  Por  Dios ,  Sr. ,  que  nos  queman 

Si  usted  no  sale  al  instante» 
Cam.  yeni§  bácia  ia  parte  por  dori' 
de^e  aurró  Fachenda, 
Yo  sgarrar  á  Den  Este  van. 

Vase  dentro, 
I«CENA  7/ 

Fachenda  y  Fab§t, 
A  grifos,  ^  (nic'o. 

Facb.  ¿Qué  hay,  Francisco?  bien  ve- 

Fab.  ¿Tú  ser  bctigan?  romper  KSta* 

Facb,  No  ser  nada, 

Fab.  JBrravo,  brravo. 

¿No  brrigan?  beber  butelía, 

Fach.  ¿Cómo  se  llama  tu  smo? 
¿Musú  de  la  Piingue? 
Tab.  ¡Oh  bestial 

...Musiur  Campistrcn  Rabotcin 
Culincur , .  Facb.  ¿Aquel  de  Cuenca^ 
i  El  ^ue  de  alhajas ,  de  ropas. 
De  paños  y  .de  pesetas  '  / 

Dejó,  en  tres   dias  el    pccblo 
Limpio  cerno  una    patena; 
Y   luego ,  por  pasatiempo, 
Ü  mas  bisn  por  borrachera,! 
Las   íeas  y  las  boritas. 
Las    jcvenes  .y   las   viejas. 
Las  seglares  y  las  ene  pjas 
Midió  por  una  rasera! 

Tab,  S{mprre..si. 

Fach.  ¡ay  Flora  del  alma! 

Que  '^e  agarran  de  esta  Hecha, 


^r-  Y  yK)  me  muefo  de  zefds; 

¡A/  de  mí!  ¡pobre  Fachenda! .; 

¿Pero  es  el  mismo?  Pah.  Parrence. 
'Facb.  Mal- haya  cal  pareacela... 

¿Y  tú  llamar?  F^h.  Yo,  Faboco. 
S'Uf/?.  ¿Faboc  w  llamas  de  veras ?.; 

Pues  ese  es  un  ínscrüaisnco 

Que  se  toca  en  las  retretas, 
n'íY  ti4  hacer  otro  tanto, 

Que  quando  ce.  soplan  suenas? 
Tab'  No  entender: é.  buteiU. 
Fach,  Trinquis 

¿>í  e&tender...  Usdma  fuera. 

ESCEKA  8/i 

Catrifishon  que  trae  agarrado  á 
D.  Estevan  y  diehou  '-^ 

Cam,  Ti3  esconder,  yo  sacar  •.Brrígaa 
Prronto,  prrooto,  aquíbutella  , 
Manchiaf  mucho.,  picuiínas. 
Frrocar  bota.. 

D.  Es,  Ven,  Fachenda. 

alarga  el  pie, 

Cam,  Tú  ,  tú  ,  brrigan ;  romper  resta. 

Le  amenaza  y  hace  limpiar  las  betas 
con  mía  cortina. 
Sacar  diiblor ,   prrouto  ,  prronto. 

D.  Bs.  t^o  tener  ni  una  peseta. 

C-w.  ¿No  dii  archiu  i  Cortar  Coló. 

rach.  El  futre  ¡cómo  se  espresa! 
Aunque  no  habla  castellano 
Mo  hay  nadie  que  no  lo  entienda 

C^?n.  Piculinas..  biñurritas.é. 

D.  Es.  tscán  «Jentro. 

Cam.  Venir  tuetra. 

Pííonto  aquí.   D.  Ef.  á  Fachenda 
Llama  a   las  i.iiías. 

Facb.  ¿Querrán  salir? 

C'4W.  ¡Oh  pc£  íorsa 


Le  dníiniZi  y  te  pme  enaiemin^ 
ir  por  ellas, 

D.  Es,  Vi  corriendo ,  di  qu*  vengan!? 
T.ac  pan  y  algún  asado. 
Con    tres  ó  qaicfo  botella^ 

Cam.  Bravo,  brravo. 

D.  Es.  Y  hu  que  Flora 
S¿  avie  i  poner  la  oaesa:^ 

Ccim.  ¿Venir  brigans?, 

D  Es.  Ni  sé  nada. 

Cam.  ;Tú  no  saber  í 

D.  Es,  ^^^  de  veras. 

ESCEKA    9*' 

Eugenia ,  Vicenta  ,  Fhra ,  dichos  y 

luego  Fichmda  con  bote  lias  /  ^«r  de^ 

xa  arrebatadamente  sobre  la  mt\ 

si, y  sem»rcba, 

Cam.  Venir ,  venir ;  Síaurticas .  .¿«  ' 
Tú  marchar.:.  Irapar  la  testa>«j4 

Arroja  d  D.  Esteva», 
Senta  aqu,  beberr  ensamble .. • 
?Cóme  llamar  vos.  £u.  Eugenia. 

Cam  Brravo,  ?é  tú?  f^is,  Viceuca. 

Cam.  E  bene; 

Turas  das,  mochacha bela. 

Las  des.  Mil  gracias. 

dam.  No  ,  gratsia  ,  uo. 
Española  mucho  lesean 

Vic.  ¿Ligera? 

Cam.  Lichiera ,  si  ha  ha ,  rie 

Vic  Queremos  que  usted  se  beba 
\Jn  vaso  mas  por  nosotras. 

Cam.  i\Ji\o  vaso?  dus  butellas,/ 
B.l>err  ,  beberr.  Eu.  En  nosotras 
Es  ma/f:o.  Cam,  ¡Oh  ,  bagatela. 
Escar  turistas  del  curtecu, 

Eu.  No  entendemos  ni  una  letra.- 

Qam.  0\\  picana ,  sí  enteadec 


«'        tet  Ueá  en  el  homaro, 
íRr#.  Tú  I  Francisco  ,   vaiaos  echa 

A  oiL  salud  un   buen   trago. 
fAh,  Tuca »  cuca  la  butella. 
ia  empina  y  cae. 
CmB'  Oh  pobrru  diable  Faboco^ 

Pee  beberc  combar  per-cerra. 
eantA  bis. 

Viva,  vira  la  muchacha; 

Viva,  viv/a  la  bucella; 
koátezá  y  se  asUrmece  contra  la  mesa» 
Fie.  i  Ie«tt8 ,  qué  pronco  cayeron ! 
Bu.  fisco  ha  ido  muy  de  priesa. 
Fie.  1%.  será   alguna  diablura 

De  Quesero  Doctor  Pimpinela? 
B0  \  A/  mi  Dios!  ¿y  si  occos  vienen 

Y  rumbados  los  encuentran ?••• 
Di  án  que   los  hemos  aiuerc» 
Por  medio  de  alguna  creca. 
Todo  se  vuelve   pesires. 

Tú  ya  sabes  ,  que  la  ausencia 

Y  el  peligro  de  Fernando 

En  esc.'ctno  me  acormentaa . . . 

f'/V.  Por  mi  parte,  aunque  los  hombres 
Son  tau  falsos  y  veleras. 
Confieso  que  me  ha  cabido 
Una  suerte   lisong^ra. 
Pues  €>   mi   primo  Lorenzo 
Nj  he  visco  mas  que   finezas^ 

H».  ¡Cóoio  ce  eaviiiio  la  dicha 
De  vivir  caí)  satisfecha ! 
P^ro  ¿en  alodio  de  es:os  monstruos 
Tíatamua  con  canea  flema 
De  aaiores  ,  uii ¿ñeras  mi  Padre 
Esc4  lloranao  ia  áírenca 
De  s¿¡vi.ics  como  esclavos. 
Sigua  nos  oiicj  Fi:h?nda? 
¿Quáido  hi  de  llegar  el  üia 
De  acúbar  co.i  U  lalea 
Mas  iíiíemal  y  horrorosa 
gue  £udo   abjttiic  la  cierra? 


Vie.  A  la  verdad  ¡que  tal  vida 
Es  una  mueres  perpetua. 
Pues  con  estas  oleadas 
De  sus  c ropas  y  I  as  nuestras¿  _ 
La  zozobra,  el  sobresalto 
Y  la  amargura  no    cesan..; 
Yo  Citaba  por  degollarlos... 

Fie.  Yo  lo  haré  que  es-oy  mas  dÍ£scc« 
En  manejar  el  cuchillo. 

Eít.  En  esa  sangre  perversa, 
¡Con  qué  placer  me  bañara, 
SU  en  mi  sola  recayeran 
Las  resultas,    pues   me  íl^no', 
Ds  furor  con  su   presencia. ,¿ 
Vamos  á  ver   á  mi  Padre. 

Fie.  Varaonos  á  donde  quieras. 

Fa»se¿ 

ESCENA    10. 

Fachenda  y  Flora  quifando  las  ba^ 
tellas.  -'-'í'  ' 

Fach.  iCoti  que  cayeron  los  giapos? 

Fh.  Y  el  mal  vino.  Facb.  Calla  necia, 
Qn?  ki  sido  el  mejor  del  mundo. 
Pues   dio  con  filos  en  cierraii  " 
Pero,  vamos,  Flora  mía,         ' 
Anees  de  la  borrachera. 
Di  la  verdad,  ese  futre 
¿No  te  ha  hecho  alguna  fíesfa? 

Fio  ¿Tan  torpe  s.> y ?  Kiri;.  ¿Qué  sé.yo?- 

H:?.  Mil  me  conaces,  Fach.-.ida.    ' 
Bien  supe  yo  hicer  ái  modo,  '^-^"^ 
Qu?  se  manase  de  piiesa        ^ 
EUicorcillo,   y   redondo       '\"^^ 
Como  ur^a  boia ,  cayera, 

Facb,  ¡Qnárcj  te  quiero.  Fio  i?a! 
Ven  ,  dutñ^  de  mis  nore  ¡ciis^ 
Du'ce   i.rái  de  mis  eátrañis, 
Vei»  y  en  cus  brazos  me  escrecíia. 

Fl9.  ¿Y  te  his  de  casar  conmigo? 

F  cb,'y.sj  aJ^ino  es  lo  que  a;ib;ia. 


Quanóo  estemos  ma^  despKÍo, 

Con  toda  el  al«^a  Fachenda. 
Mas,  i  todo  esto  ¿no  sabes 
Quéc&cá  Don  Fernando  ceica. 
FIÓ.  Q;  c  dices ?.F^fi&.  Lo  que  oyes. 

A  lUvAC  can  Luena  nueva.      Vase* 


»jV.3íü  í**;: 


ESCENA    II, 


Fachendj,  y  Camorra» 
Tach.  Mal -hayan  las  htn.bras  todas. 
Que  e.<  anecio  de  cantas  grescas, 
No  ^iensii;  m;s  c-ue  en  casarse... 
jAyi  Cam.\Ki\  Facb.  ¿C&oaotiai 
Cam.  ¡Fachenda! 
lach.  ^Tli  por  acá?  Can?.  Así  parece... 

Y  qi.é  visteas   son  esc?s? 
l^acb.  Des  huespedes  que  adolecen 

De  un  peco  de  soñartera» 
Car».  .Gabachos? 

Facb.  <Nj  los  conoce'? 
Cam.  ii  per  cierto,  de  una  legua. 
K7r/7¿Qfiái)tüS  de  ellos  habrás  nnuerco? 
Cam.  Sus  ti  es  docenas  y  media 
Ya hi(. caído  Facb  Pij,pu, pum... 
A  LÍei  que  es  giande  la  puerca. 
^Con  que  tú ,  conno  si  faenen 
De  n.ai.teca,  los  degüdUs? 
Estarán  codws  atado» 
Y  tendidos,  como  ovejas* 
Cam.  Mira ,  que   uu  Empecinado 

Jamas  aguanta  iusoleiicias. 
Fach.  No  lo  dixe  yo  por  tanto. 
Pero  izzí  qué  va  la  rehiega 
Qu<í  videltXQ*?  ^^1^7.  Huyerqn.  .4 
Míis,i¿,d¡iiK,  ¿cuqüéceempUas? 
Facb.  Yo,,eu  nada. 

Cam,  ¿Cóíuo,  á  niíguno 

Has  iiu.cico  ?  Facb.  A  la  h.>ra  esta, 

Que  en  U  írenüe  me  lo  claven. 


Cam.  fTtínes  ran  poca  vfrguceza^ 
Fjcb.  No  ha  llegado  todavía^         *»  lí 
Mi  carda  de  hacer  proezas;     '^     \ 
An.-ame,  y  vc^eS  al  cunto,  > 

Có  t  f>   ai   na 'O  se  es-renj. 
Ciwi.    T<  ma  ,  cobarde,  y  Cf»bÍs»^ 
A  tsa  gente  indefensa. 
Yo   á   puntapiés  y    á  sopapos 
Los  tito  por  U  escalera. 
L9  atina, 
Facb  Cátate  un  Empecinado, 
En  fíg^'i  contrahtLhi. 
Yo  voy  i  dcxar   eo    z?ga 
h\  guapo  Franc'isco  Bstevan. 
Ya  el  reiiritin  de   Ics  ciegoi 
En    mis  oidos   resuena»  ^ 

Que   á  porfía  van  cantando 
La  Relación   verdadera, 
T   el   mas   hmoso  Romance, 
Donde   fielmente  se  cuentat» 
Las  alazanas   ru  ca  viscas 
D?l  i  vencible  Fachenda. 
Fabot,  por  via   de  estrcmo. 
Llevarás    una  grau  felpa;  => 

A  ver  si   á  fuerza  de  golpes 
El  irscsumeuto  se  templa. 
Can^orra,  avjuí  que  no  peco; 
Rftmiba  santa  Palerma. 
Lt  pega,  y  lu^gó  va  sobre  el  §tro, 
Campiottor»  de   los  dcmoiiíos,    .' 
A>i  re  lleve  Pateta-, 
Rahüteiii  de    los  infiernos. 
En  ellos  a^der   te  vea; 
Y   Culiocur  de   las  Fufia?, 
Que  ce   arrastren   d?  las  greñas^ 
^Querías  la  S.ñotita, 
Para  tus  ratos  de   huelga? 
Ha  ^eiillái) ,  ha  gabací.o; 
Yu  se  vé,   no  es  mala  hembra, 
Co  rn>  que  á  mi  con  su  gracia 


M¿  sude  da;:  tal  dentera. 


Our  Hfie  fgiJgfreo  lo»  Ubíot 
I  e  (orage  y  de    in\¿íitrxh, 
Yfyarifc  ,  cuy   icunab, 
A   FiSKia  per  ¿¿aistiaf, 

IfCllíA    3  2. 

D.    f^rfinric)  dhbcs, 
Tér.  Ya  \co  íhj  ritmipige; 
Quiero  ditif  ,  \»  roaletaj 
Pues  un   pobre    Empecinado 
Día  y  noche  ^  i  U   ii>aners 
Di  aquel  Filosofo  g  i^go, 
Qaaoto  (lene  Wtvz  acu  ^ras, 
Foíb,  íY  los  gabachos,  que  acabaa 

De  salir  por  esa  puerta? 
Fer.  Unos  soldados  con  ellos 
Andan  á  goWs  y  i   vueltas. 
^atb.  Lts  <^tecat¿  k>jeo  tur.dido 

El  yúU'pyét  cstaheclia* 
Ftr^y   lts  Stíorcs?..  irpcrgo, 
Cue  cststá  la  (&$a   llrra 
Le  susto.  Ffi(b.  y  n  ty  ir  al  pai2ilo 
K.  i  bucií  í  ff-o  Dcr  Esievan, 
?  Ptes  ore  de  eses  ii  fío.ts 
Le  ha  tbligado  á   viva  fncria 
A  arrocinarse  ,   y  timp'arle 
La?  betas  Fer.  \0  torpe  nergua 
Pe  la  nación ,  t^ue  rt>  corre 
¿L  v£rgar  tales  afrentas! 
£u.  dentro.  ^Setá  üuslordf  Idtsec?.» 
Nu  que  es  el  oaisnuo ,  Vicenta. 


ftl  mas  fcíiz  hoípeáage 

Mf  itaitut^  la  ^cz  pritrera* 

Fu  ttn  F( II  ai  de,   esa  disculpa 
TfH  ccioía  crn  o   rueva 
Ls  jar£  nn.  7fr.  Qtiiér  blascra 
Le  íu  f<  ge  so  cr  la  guerra, 
M  lUgar  á  les  unbraks 
De  la  faz  y  la  ii ccer.cí^, 
Is  el   t,i:e  ñas  les  c'ercchcs 
Del  c/ucadaio  vtreía. 

T'fc.  Peer  íc  usa  en  el  día 
Tan  suma  delicadeza. 

Fer    trt  el  ciía  iras  qne  runca. 
Para  dar  f  ujái  za  nueva 
Al  nacirnal  crtu^iasno 
Obiar   con  JLs:icia  es  fueiza. 
M  s,  oiiÜaitío  fsie  afUüco, 
^Ctn^.o  es>«á  ni  Don  Escevan? 
Pues  acaban  de  informarme 
te  la  trepe  ia  horrerda 
Qi  e  ha  letibido  de  maro 
De  fst.»  mtis  tufs,  cjueyallevaa 
Su  iTcieticJo.  £»  A  Imcso, 
Qi-al  >o  ro  tttí,  se  encuentra* 

Ftr  Los  nalvedí  s  esperaban 
Air< Jatros  á  Sigütrza 
Con  im  avio   «iipnesc©, 
Pero  entei-dimos  la  trec?, 
Foí mames   ura  enhorcada 
En  lo  espeso  de  la  Sierra, 
y  á  foco  rato  vinitron 
A  dar  en  la  ratonera. 


ISCENA  13. 

Fvgmla  ,  Vicenta  y  dichos» 
Fer,  Señoras,  no  se  si  abuso 
De  la  estremada    fi;  ez?. 
Con  que  el  hechizo  enrañable 
De  una  heimosura  haiagü&úa 


bScena  14. 

D.  Lorenzo  y  dkhos, 
Lor»  Fernando  el  Gtfe  te  llama. 
Fer,  S  ñora»,  á  la  obediencia.    (n?r?e 
£«.  No  por  Dios,  no  hay  que  cik^c- 
£r  alguna  empresa  nueva, 


B 

P  íes  bisu  jra  Je  peligros.^ j 
F  r.  E'i^eaUj^i   ai  oí:  detis^  ■ 
liidigia  quieres  hKcrce 
V)d  amor  qu:   ce  profísa 
Üscc  pecha  castellano, 
M>dclj  de   la  Hrnaeza. 
Camorra,  cuida  el   caballo; 
y  escá,  po:  si  a;as3,  alerta* 

ESCEHA    15. 

Lorenz') ,   BurtnU  y  Vhetié, 
L^r,  Esti  Fifjiaiiid  es  ui   injzi. 
Que  poc   sus  prendas  guerreraSjj 

Y  much«  mas  por  su  traco. 

En  donde  quiera  que  llega 
La  estí  nación  de  las  geoces¿-I 
Para  siempre  se  grangea. 
Eu.  Comí  que  habiendo  quedado 
Muy  naaUherido   en  Tudela, 
Escenuado   y  miserable 
Coa  la  mayor   diligencia, 
Acropcllando  peligros 
Yulvió  al  instance  i  la  guerra; 

Y  en  esce  caso  can  solo, 
Con  su  ordinaria  f  anqueza 
Confiesa  de  haber   hollado 
La  mas  sokmiie  promesa. 

Lo*'-  No  hiao  mas  en  Cí^a  parce 
De  lo  que  haria  qualquiera. 
Pues,  en  dietáaieu  de  codos 
Los  que  como  deben  piensan. 
Juramentos  arráncalos 
A  punca  de  bayoiíeca, 

Y  mas  en    C3u>a  can  santa. 
No  tienen  la  menor  fucza. 
Pero  en  csro  de  muyeres 

El   es  un  simplón  ,  un  babieca. 
Vic.  ^  Quién?  Lor.  Fe  na;  do, 
Víc  ¿Con  que  es  cacha 
ti  que  guaide  conse.^üeucia? 


£ríf.  iS/qaettjaír/í.iRí»? 

L'if,  yLiz\ky,      .  J    (    n.   ».  3  i 
f^/V.  M  )  ce  cicííiii9rf   '  7 

Ltf,  P.or  ca  caíaei,  \ 

Es  digio  tmMa  ds  m  fisnSre 

Inceii^ar  su  Djlcbea, 

Y  colgxdí  d:  sus  ojoi 
V¿r  asomir  U  tsncencia 

D:  vi  Ja  ó  mjírce.  ¡A/  qié  riflj 
Te  digo  que  es  oa  babieca 
Qiicn  cal  hice;  yo  mas  quiero^ 
Uu  bar.ca  que  cíea  heaibras« 

Y  me  alegrara  ea  el  alma 

De  4|tie  se  trmari  ea  6  Jkuegf^ 

Wfftt9tM  f  Eugeniai 
r//.  ¿Has  vhco^,  Eugenia  del  atot;^ 
Qué  despegos  y  ¿scrañeus^ 
¡Válgame  Oíos!  ¡cono  escrag^ 

A  un  joven  esa  carrera. 
Con  su  loco  desenfreno, 
U  sea  marcial  franqueza! 
Bu.  ¿No  e$;  por  vencura,  la  misiM 
La  que  Fernaudo  profesad 

Y  su  conducta,  no  obstante, 
A  fia  rece   bien  diversa. 

Vic.  En  el  amor,  -^or  lo  visto 
Habrá  como  en  todo,  eicrellaj^ 
Que  aUble  acaricia  al  ano, 

Y  al  ocro  cruda   atormenca;  . 
Mas   cú  ,  por  privilegiada. 
Recibe  mi  enhorabuena. 

Ea  Si  en  esa  parte  di  frnto 
Ui/a  bonanza   halagüeña. 
El  quebcanco  de  mi  Padre 
JVe  acongoja  en  gran  manera. 
¡Que  nu.ica  el  bien  anhelado 
Se  dexc   ver   sino  á  medias! 

Vic,  ¿Qué  dirá  U  sía  yeucuij^ 


éü  <|tifcá  tí  suerte  rfsiíeñs, " 
Brioiiabí  con  tafnca  dicha 

:    Eo^soJudas  apatiencus» 
lY  de  repente  acosada 
Se  ve  de  rubor  y  pena? 

iTflk  No  hay  ^ue  fttrse  ea  los  hombrest 
Es  U  eterna  cantilena 
Qoe  traemos  en  los  kbio^, 
Y  CGTdla  misma  (:^qü  ncia 
La  olvidaoQos  T/V.  ¡  Ay  qué  caro 
Tan  corpe  olvido  nos  cuesca! 
¡T  qúanco  mas  á  las  aléis 
Que  de  seaVibles  se  precian. 


ACrO  a^ 

iSCIltA    I*. 

fiora  y  Fachenda, 

W.  Fach^odi.  Eüff&.Florica. 
PL  Escucha. 

'fdch.  ¿Enabafada?  F/.  Óyeme  ncci«. 
Facb,  Estaba  por  en¿a|^rcé 

Un ,'  né  jmef'0,  como  un  templo; 
•  Pues  81  C«  cienes  caorichos, 
Tambi  .o  yo  pienso  tenerlos, 
<  "^Para  probir  á  q««  saben,  - 
T  ver  *S^  consiste  en  eso,  - 
Conao  algunos  se  figuran,  '  ' 
El  SCI*  gei^ce  -de  provecho.  ^ 

i-F/.  Me  degüellas  easarcando         \ 
Retó  reas  que  b»  enciendo.^ 
Pero  e«  fin  vamos  al  cas«^ 
Ya  sabes,  qdc  yo  deseo 
Servir  á  la  Scñoiica... 

Pacb,  ¿  Pues  i  quién  escás  sirvt^d«? 

F¡.  No  es  eso.  Páeb.  Ya,  ver  el  aj^^dj 
De  atizar  el  vivo  í  i^o 
E  r  qde  arde,  mediante 
Algún  trage  ctoiiifuguctaj 


Ú  «tve 'áftaíi;  I'/.  Te  cáui  vocas, 

F4ífr;¿D^  veras  f 

Pl.  De  medio  á  medí(f.»  ^»^í  • 
Fdíh.  Pufes,  muger,  yo  íiocreá. 
Que  el  Re^iníenro  tercero  * 
Se  poblase  di  reclutas 
Voluntarios  y  sin  premij. 
¿Con  que  ya,  los  pies  de  pbaid. 
Sin  el  impulso  halagüeña 
Del  interés  pegajoso 
Sí  pondrán  ea  moví  miento? 
Buen«  es  vivir  para  ver¡ 
I  Amor  sin  costar  dinero! 
¿Qué  mas  Flandes? 
F/.  Yo  i  roí  ama 
Siempre  quise  con  cst^-emo, 
Pero  nunca  como  ahora 
Que  tolera  el  galanteo 
Que^  con  riñas  aparentes 
Disimuláis  pretendemos. 
Faek  Ella  hace  la  vista  gorda. 
Como  debe  sin  remedio 
Hacerla  nñ  ana  que  suelta 
La  rieodi  á  su^   devaneos. 

Si  d  Abad  jatga  i  ios  oai^es;. 

N  >s  odice   tfn'  reirán   añejo. 

Per(í^n  suoia  ¿qué  se  ofrece? 
F¡.  Que  se;5as  él  oira^ero 

De  O  Ferna-ndo.  Fach.  Ay ,  a/ ,  a/, 
F¡,  jQ^  ceaíu  cas? 

Fjchi  Oesde  luegí). 
F¿.  P«és  co.no  qui.^ra,  es  preciso 

Qae  tü  h^gas  Un  "esíueriá, 

3i  no  cort  lá  Señorita 

Me  espera  un  día  de  truenos. 

Por  mucho  que  ella    apareóte^ 

Su  c:ii,,z'3  V  su  talento 

Se  cuei.tan  de  va  ios  moios. 

Pues  na  rod') ,  ni  por  sueño, 

ts  oro  lo   que  reluce. 
Facb»  Calla  dcafía'-ío  j   y%  veo, 
3 


^  Que  ftB  tachar  i  vofstrts  amas 
'*OÍ  chupáis  todas  los  dedos. 

FJ.  Mil  gracias;  ¿con  que  no  sabes 
Q^js   en    falcándole  á  su  cieTiflo 
La  : ártica  accuunbrsda 
r.sra  ce  u»)  hpriifjr  Uc  perros?...  ^^ 
Hs  p,reclvD  Oiue  lo  bagas,     / 
Vamos,  marcha,  no  hay  rea^dio. 
Vf,  Fachenda  de  mi  vi  Ja, 
pfir  lo  mücho  qu:  ce  qulí-io.  i^ase. 

raeb.  Ho  soy  para  tercetias,  •-: 
y  a  íiii  pesar  las  cxerz^   i  Q 
Mal-haya  el  amor  mil  veops, 
Qus  el  mas  «storzado  pechp, 
Qual  cera   al   sol,  se  d^titi^ 
En  presencia  de  su  dueño,  -^ 
Y  al  spplo  de  so  capricho 
Se  cueree  á  diestro  y  siinesero. 

ISC£NA  2\ 

Fachenda  y  luego-  Camorra  con  los 

franceses  atados. 
Fach,\Qúé  estruendo  y  qucchapurrado 
Del  demonio  se  csrá  oyendo! 
^Vuelven  los  futres?  Pues,  hombre, 
.  Seria  un  precioso  encuencco. 
jAy!  aceitólo  Bartolo.      * 
Ptio,  Camorra  ^qué  es  esto? 
¿Dónde  vas  con  esa  yunta 
Que  así  la  llevas  del  diestro? 
j Quieres  trillar  una  parvaj 
ó    audar  en  el  pkadero? 
€aP7.  Don  Fernando  los  envia, 
A  rendir  su  acacamickico 
A  los  Señores   de  casa. 
Fficb.  ^Y  qué  presen  re  can  bello, 
Paraque  un   galán   bizarro 
Lo   envic  á  su  v.ulce  dueño. 
'Yo  oras  quisiera  una  hogaza 
^  d(/$  manos  de  «jr¡)ero, 


Qu€  uni  sarta  de  franceses 
Mas  larga  que  un  año  entere^ 
Eft  q.ie  el   trigo  es  contrabando 

C'.juo  el  actual ,  por  cxeoiplo. 

J  ó<iw  Puerro,  bnigan ,  cortar  colO| 

,Ú  prrouto.  besar  e»  suelo. 
Pedir  perdón  ámi  asiío' 
Dvljosulco  que  le  has  hvcho, 

Vase  dentro» 

ESCENA    3*. 

Qamorra ,  Gampistron  y  Fab9t» 

Camo»  Anda  ;  toma  aquí,  gai»acho. 
Camp.  Estar  prisioner  ,  non  servo» 
Catno.    Sin  duda  quando   vosotros 
Lográis  hac^r  prisionero 
A'gu'i   pobre  Empecinado, 
Guardáis  mucho  fniramiento. 
Colgailo  del  primar  árbol, 
Para  j^asro  de  los  cuervos,      ;     -.> 
Suele  ser  el  agasajo,  % 

:  Con  que  houcais  su  noble  pecH«^ 
Camp.  Oh  no :  yo  semprc  respecte 
.    Huraanijcá.  Camo*  Desde  luego; 
Lo  de  hacer  limpiar  las  boca^ 
A  un  principal  caballero 
Con^o  el  Señor  Don  Escevan^ 
En  esee  mismo  aposcBCp 
Con  mortales  amenazas, 
Por  supuesto  que  es  un  «ueñ^^ 
Tah.  Yo  non  mandar.  C/I^z».  Ya  se  vCij 
Nunca  manda  marinero        i 
Donde  hay  patrón  ,  pero  al  cabo 
iTan  lindo  es  Joaa  como  Pedro. 
ToBia  acá,  gabacho.  Camp,  Futrr«: 
Venguí^rán  .  la  camarade        í  ^^ 
Xjcr:,  mor^  desp-és.  ;-    «^ 

iJam§^  Ya  estás  frescas 
Si    tan   largo    me    lo   fias, 
¿ch^íue  a^á  oteo  clen^Q^ 


1SC£MA   4«. 


tí 


1SG»ÑA  $, 


Don  Bstevan  y   dichos, 

damo,  Aqqí  está  el   amo  de  casa, 
Con  que  aíí  va  oros  pidiendo 
Peidof)  del  ulcrage  indigno..; 

Camp.  Yo  perdón,  no¿ 
Cav2o,  ^  Cómo  es  eso  ? 
Proiito   haic  yo  que  lo  pidas, 
V^  con  codo  rendinoi^to. 
'  '      Le  amenaza, 

Camp.  Yo  servlrr  i  Don  Escevan 

Camo»  Pues  i  limpiarle  al  momento 
Los  zapatos ,  y  si  no 
Co"^''*  esa  esquina  te  estrello. 

Camp,Yo  ser  amico  de  Salas. 

€amo.  ¿Del  rcoegado  sangriento, 
Que   reina  en  Guadalaxara? 
Pues  ^  Itonbre  ¡famoso  uxto! 

.    Tal  para  qual.  D.  Es.  Sin  embargo, 
*  "  To  me,  doy  por  satí sf ec ho, 
Y  es  buedQ  tener  amigos, 
'Aunque  sea  en  los  infiernos. 

'Camo^  ¡Jesús!  Señor  Don  Escevan, 
¿Usted  anugo  ile  Salas? 
iUsted  traidor  ?D.£j.No  por  cierto, 
Ki  lo  sueño  j  pero  al  cabo. 
Como  estamos  en  ua  tiempo 
De  trastornos  y  borrafcas. 
No  es  malo  tener  un  pueri©. 
Donde  acogerse.  Cam»,  ¡Muy  lindo! 
iVamonos  de  aqu¡  al  aiomento. 

S€  los  Ihva ,  y  al  ver  entrar  á  stt 
amo  y  Je  dice, 
Por  Dios,  Señor ,  ojo  alerta, 
Qitó^  estamos  enere  dos  fuegos; 

Per,  ¿En  ^pnfje ?  (¡amo.  Ac^i, 

^er.  Calía,  tpntc.' 

Ca?/ío,  ¿Yo  soy  tonco?  Allá  veremos. 


D.  Mstevan^  D,  Fernando  y  Pimpr* 

neta  que  llegA  de  tras  to* 

do  azorado» 

Ptm.  SI  usted  no  se  compadece, 
Don  Fernando,  yo  fallezco. 
^Pedirrne  ¿  mi  cien  ducados? 

Fer.  Yo  no  entlend  u  en  esc  arreglo. 
Quien  maneja  los  caudales 
Suele   ser  nuestio  Lorenzo.  .,  <1 

D  Es.  ¡Ay  mi  Diüs;  ^asi  se  entrega 
A  an  jugador  el  dinero. 
Que  tanto  sudor  nos  cuesca? 

Fer.  Lorenzo  sabe,  que  es  daeáo 
•  De  hacer  de  su  capa  un  sayo^: 
Mas   no  tocará  en  lo  a  geno. 

Pim.  Cien  ducados  de  mi  vida, 
Dfsde  akora  os  estoy  viendo 
Sobre  un  naipe.  F^r.  Poco  i  poco¿ 
Que  ese  es  asunto  muy  serio. 

D.Es.  ^Yá  mi  quantos  me  hancargado, 
Sebre  poco  roas  ó  menos? 

Fer^  Yo  no  lo  sé  á  punto  fijo,       i 
Pero  unos  mil   y  quinielas... 

D.  Es.  \  Dios  mió !  i  pedir  limosni 
Desde  este  instante  «^t  quedo. 

Fer.  No  tal.  Señor  Don  Estevan, 
Que  aun  hay   bascante  ^eouesco. 

D.Es.  ¡Qué  manía!  me  han  dexado 
Sin  granos  y  sin  carneros, 
$ia   un   vellón  de  la  lana       i 
Mas  cica  dtl  orbe  encero,    q 
Y  dale  con    encajar aae         ,  j 
Impuestos  y   mas  imjiuestos*;- 

Fer,  Yo  hablo  i  bulto:  si  el  Doito^ 
Fuese  á  buscar  á  Lorenzo  ,  ;^ 

..  < Saldríamos  de  escás  dudas.    ,1 

Prm.  En  busca  de  él  voy  corriendo* 
jCiea  ducados!  ahí  es  nada,. 


19. 

¡Pobre  de  Olí!  ^,tó*'que  tengo, 
Que  andar  arriba  y   abajo 
Píira  ver  de  recogerlos! 

ESCENA  6*. 

Dé  Ejtevan  y  D.  fttnando, 

'D»Bf,  Pot  su  valor  y  su  modo, 
Usced,  Dan  Fernán io;  es  ducíío 
Del  ánino  de  su  Gcfc, 

Por,  Por  noi  eficacia  y  desvelo 
£n  cumplir  con  mis  deberes 
Algún  lugar  le  rrírezco. 
Pero  ea  pu.ito  de  ¡itereses. 
Blasono  de  ser  an  ze:o. 

P.  £s.  La  m©desda  es  la  partida 
Mas  digna  de  atr  caballero. 
Peto  usced  lo  puede  codo; 
Üe  consta,  y  nos  conocctiros* 
¥  co  verdad,  no  me  pesard 
í>e  tener  i  usted  por  yerno..» 

,     £nire  gente  Ksa  y  Uina, 
^ Paraque sirven  rodeos? 

fVr.  Confieso ,  que   Eugenia  reina, 
Dias  hace,  eu  este  pecho  .. 

D.  Bi.  Eso  á  legui  se  conoce, 

/vfr-  Mab  protesto  al  mismo  cieitipo. 
Que  no  daré  ai»  paso  ¡ín;)rapio  . . 

O.iEf/.  ¿Por  ventura  ,  tal  |5retcndo.P 
Jbl  mitar  ateneamente 
Por  el  decoro  y  consuelo 
De   Uí)  Paire,  pjjcs  en  tal  cfasc 
Desde  este  punto  me  tengo, 
L^ps  de  ser  una  tacha, 
Es  al  cont  ario  u.i  prccej^to, 

Fcf»  En  eso  estamos  acordes; 
Mas  no  sé  si   lo   estaremos 
En   que,    donde    mas   hambrean 
Los   pobres  soldad  '»s  meseros, 
Ha  lUginóo  Lo«  fea» ceses 


Les  pooeft  de  marfílieiw 
Ropas,  alhajas,  balsillot 
La  despensa  y  el  grarterO;.'^ 
p.  Es.  Como  que  sou  eaenaigos^ 

Y  se  les  sirve  de  (DÍedo, 
Pues  ^  quién  será  tan  oaalvado^ 
Que  les  tenga  algún  afecto,     ^ 

Y  no  se  alegre  eo  et  aloia     '" 
De  que  tiiuníen  los  nuestrotf 

Fff,  ¿Con  que  usted,  en  bueo  tomifkCCi 
bilí  sacrifi.ios  ni  riesgos, 
As'ita  a  coger  el  (ruco 
De  los  trabajos  ágenosf 
Como  tantos  Pecsonages 
Que  i  las  islas  se  acogieroi,' 

Y  desde  allí  coa  sU  anteojo 
Están  observando  atentos         ^ 
De  esea  gdetra^  Hñ  saagrletí^ 
BI  tardio  paradero; 

Ú  bien  como  íoa  iiilr#iies 
Que  tn  estando  et  toro  ía»fXto¿. 
Se  pasean  |ror  la  plaa 
fichando  (flantás  y  vttós» 
Si  tras  tama  desváitti% 
Llegamos  co  algtto  tiemjpí! 
Á  estibfecer  tn  Espada 
Vñ  Gobierno  justiciaré,       . 
¡Qiiácxtaí  cabezas  itád         -* 
Rodando  por  «os  sueto'áf    ~ 
Usted  por  esto  do  crea. 
Que  discu'po  el  torpe  cscei# 
Dz  hacer  el  señor  y  el  ^zq^é^ 
Con   un  paisano  Indefenso, 
Sino  que  al  par  reunidos 
En  lid  tan  santa  debemos 
Unos  y  otros  algún  tanto 
Ceder  de  nuestro  derecho^ 
Y   guardar  rodó  el    cnconÉ 
Parjt  esos  tira:Bos  ¡fieros. 
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empínela  ,  D.  Lorenzo  y  dichos. 

Fim.  Ciertos  so  i  lus   coros. 
D.Bs.  ¿Cóm^? 

Pír».  Usted  sus  mil  y  qulrn  éneos, 
Y  yo  ¡  pobre  desdichado, 
Harto  de  asistir  eiifermos 
Dcncro  y  fuera  de  Briduega! 
Tengo  que  solear.  Ler,  Doscientos» 

Pim,  ¡Jesús!  L9f.  Maria. 
Fim.  ¿Es  posible? 

Lor,  Al  remolón   al  momento 
Se  le  dobla  la  parada. 

Pítfi.  Por  Dios,  Señor  D.  Lorenzo. ., 

Fer.  Señores,  oo  My  que  asustarse. 
Que   no  es  el  león   can   fiero. 

Ler.' Allá  veréis,  áho  Agrage^, 

D.  Es.  Como  yo  no  soy  áe  aquellos 
Que  falra»  á   lo  debido. 
Por  mi  parce  nada  cerno. 
Lor,  Pues  salgan   á  ventilarse 
Esos  doblones,  añejos. 

p.  Es.  ¿Usced,  por  vencura  ,  exerce 

"    El  cargo  de   Tesorero? 

£.»r.  ¿Llevamos  lumca  nosocros 
Esos  enxambres   sin  cuento 
De  haraganes  coo  bordados. 
Que  desangrando  los  pueblos 
Con  exacciones  contiauas 

Y  arbitrarias,  miencras  ellos 
Se  regalan  y  se  endiosan 
Con  moza,  caballo  y  ju,ego, 
Dckan  al  pobre  soldado 

Sin  bhnta  exhausco  y  en  cueros? 
Aquí  no  bav  ma  Intendeate 
Pruvedor  ni  Ti  surero. 
Que  Iqs-.oficidlcs   mis  TÍO?, 

Y  así*  va  ,codv>  dtrechp. 

P,  Es.  Para¿¡gUups,'^S;áor  mlog 
No  anda  siuo  oaujf^  ^u¿4Co. 


Lof.  Abrevíeinos  de  nzone^     /    i 
Y   vengí   pronto  el    dÍa?ro.   '  .,  ^ 

D.Es.jY  es  posible  qtu-    mi  parte 
Ascienda  á  canco,   ea    eícc:o? 

Lor.  Fernando  estaba  presente 
Quando  el  reparco  se  ha  hcc'V^j 
¿Porqué  no   mediaba  entonces? 

Fer.  Lo  mucao  que  me  intereso 
En  el  bien  de  li  familia. 
Es  el  decoroso  freno 
Que  en  cales  casos  m-   i  opone 
El  más   profunda  silencio. 

Lor.  Eres  otro  Don  Quixote 
Con  rus   necios  miramiento'. 

D.  Es.  No,  Señor, que  es  liiJa  alhají 
Mi  preteiidience  de  yerno. 
Un  agente  iiimobley   mudo 
Sin  duda  no  tiene  precio, 
Y  por  lo  miimo  es  preciso 
Traerlo  á  casa  al  momento. .j 
Ya  no  hay  nada  de  lo  dicho. 
Estése  usred  codo  el  tiempo/ 
Que  guste,- comí  aloxadr; 
Co.nü  novio,  ni  por  «^u  ño. 

Fgr.  Ahora  digo,  que  estaba 
Muy  arraigad >  el    afecto    ,    . 
Q.'je   dcbia   á"  D.ki  Escevaíi,    * 
Qfiaodo'  ha  volada  .cai  preieo-' 
Y  hiblara'n  de   las   mugares., .^* 
D.  Es.  La  ocasión  es  el  es^)f  j  >, 
Djnde  se  ve  retratado 
En    cuerpo  y  alma-  el   s|iget% 
Fer.Lo  niiüniü  digo.  U  Es.  Y ;  sienipre 
Hablo  en  ra2i>n.  Trr/D.&dt  lu  go. 
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D  Lorenzo,  D.  Sstevin  y  Pimpinela. 

Lcr.  Yaya,  Swñoi  Dju  Esccva»*, 
Que  usted  ha  encado  discí eco, 
Á  hacer  que  dobi.n  U  suqscí 


n 

FsrranSo  s?  va  «SerécSo^ 
D,Es.  ¿Que  dice  ustedil 

l4n  Lo  que  suena. 
D.  ¿V.Al  coiíCratio, 

Lor.  No  haya  nícdt?. 
JD.  £í  •  No  es  rrozo  de  esas  venganzas. 
Lor.  A  las  resultas  me  arengo. 
Ptm.  Yo  de  u.>  hombre  despechado 

Qualoyiera  diablura  creo. 
Lor,  Pues  yo  ai  Doctor  Pímpiüela, 

Por  bachiller  y  por  recio, 

Le  redoblo  la  parada, 

Y  así  serán  quacro  cientos. 
fim  ik  mí  que  del  pacriotistno 

Scy  la  naca  y  el  mtdelo? 

hor.  Esa  mágica  palabra 
£s  an  cod.odin  nmy  bello. 
Para  hacer  que  otros  se  embarquen. 
Sin  salir  jamas  del  pueico« 
Pero  Vamonos  en  busca 
De  uu  rato  de  pasatiempo, 
Ya  que  enere  tantos  afanes 
Gozamos  algún  sosiego. 

Pim»  Y  por  fin ;  ¿en  qué  quedamos? 

Lof\  En  que  serán  quatro cientos,  (na. 

Pim.  Que  me  en: ierren.  Lor.Norabue- 

Pim,  Por  Dios ,  Señor  D.  Lorenzo. 

Lor,  Si  usted  me  sigue ,  lo  abrumo 
Con  otro  doblete  nuevo. 

l),Es,  Si  Don  Fernando  viniese. «^ 

Imt.  El  es  baboso  en  escrcrac, 

Y  v©lverá'á  la  querencia. 

Sin  <)ue  le  llamen ,  muy  presto* 

'lSC£NA  y*. 

Tint.  Como  tutse  la  dtl  kuraq 
La  vuelta  de  todos  eilos, 
5aldiiaa.os  ganar.cíosoi 

D.  Bi.  En  veidai  no  hay  sufrimieoco 


Pera  tiflts  saDgo*]ue^ai 
Dejadn's  eo  paz;  santos  cielos^ 
Ya  es  hora  de  que  salgamos 
De  csíe  estado  tan  violento. 
De    este   horroroso    presidio, .  . 
Mejor  diré,  de  este  áníierno^^  ^ 

MC5NA  I  o* 

Eugenia  ,  Vítenla  y  dichos, 
D.  Es.  Eugenia  ¿tenie«do  en  cisa 
A  Don   Fernando  te   has   vLielcOi 
La  BÍñi  invisible?  £«.Sic  r.pre 
Que  lo  requiere  el  arreg  j 
De  la  casa,  hago  lo  misno. 
Vic,  Y  así  lo  pide  e!  obse(  uio 

De  un  novio  tan  aprecíable.  (cho» 
D,Es.  Del  dicho  al  hecho  hay  gran  treí 

Y  el  tal  novio  está  contigo 
Un  poquillo  rosrri-tuerto. 

£h,  ¿Hs  posible?  IX.Bí.M  tanto. 

Eu,  Padre.  (nioj 

D.  £/.  Hija.  Eu*  á  K/V.  Ya  sabes  su  g^* 

Siempre  está  gastando  chanzas.  (ro| 
D»ts.  Pues  no  estoy  de  huoaor  chance^ 

Y  á  bien  que  tiS  misma  puedes 
Averiguarlo  bien  préstOj 
Pues  ahí  lo  cienes.  Doctor^ 
VáAOBos  por  allá  dentro^ 

XSC£MA    II. 

Vítenfa ,  Eugenia  y  Femanié^ 
fie.  jAy,  Eugenia  de  ooi  vidaJ 
Permite   por   ub  «lonscnco, 
Que  esta  infeliz  desahugue 
Su  ttiste  y   llagado  ptcho. 
Pues  luego  podréis  hablaroa 
Con  todo  ensanche.  Mi  anhelo 
Es  que  el  Si.ñcr  Don  Fctoand^ 
Me  decíate  lia  |odeoS| 


'    Baj^  la  firme  palabra 
Del  roas  profundo  seeretót^ 
Si  crtre  cantas  correrías 
Ha  logrado  aJgun   objero, 
'  Ma<^  aigno   ú  ¡ñas  venturoso, 
CaHcivar   á  Don  Lorenzo. 

ivr.  Señora,  á  nnt  no  me  consta. 
Ni  presumo  nada  de  eso, 
Mas  un  i  ovio  es  «iempre  el  blanco 
-De   nail  dichos  placenceros. 
Que  á  la  larga  desvanecen 
El  oías  airaigado  afecto.    -^^  ;^^^ 
Si  la  novia  es  algo  raocia  '^ 
Le  dicen  eco  menosprecio^ 
Que  se  casa  con  su  oíadre; 
Y  si  es  niña  que  al  moaaent<> 
Podrá  eoseñacse  con  ella 
A  arrullar  los  mucbachuelos^ 
£n  seguida  sale   á  plaza 
La  lista  de  los  defeceos, 
lYa  supuestos,  fa  efeccivoi^ 
Pses  nunca  dexa  de  halKrlo|| 
¥  y  á  tanca  descarga  cede 
£1  corazón   mas  entero* 
Mas  sin  esto,  habrá  vohadc| 
£1  cariño  de  Lorenzo^ 
Porque  vive,  días  hace» 

í  Estragado   con  el  juego. 
Vicio  infernal  que  gangrena 
Los  naas  generosos  pechos. 

F/V.  Pues  yo  echaré  desde  ahora 
£1  resto  de  mis  estuerzcsj^ 
Para  ver  de  quedar  libre 
pe  can  odioso  c«rmedco¿ 
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*       #\  y<f^»<í»<í#  f  Bugeniá, 
pUr.  O  suerte  ¡Cómo  acaricias 
-Al ingrato  de  Loreiizol         (mas 
X  dnu,  „  £».  Fernando  ¿quéenig. 


Son  MosV  No  tos  enticddo, 
Ffr»  Vas  á  quedar  encerada; 
Bi)o  el  seguro  supuesto 
De  que  serán   mis  palabras 
Un  retrato ,  un  fiel  espejo 
De  la  verdad  acendrada» 
Sin  afeices  ri  rodeos. 
Mi  corazón   amoroso. 
Después   de  varios  empeños^ 
Gomo  siempre  aconapaáados 
De  zozobras  y  tormentos. 
En  sueñes  se  figuraba 
Un  íaiicáscico  modelo 
De  perfección ,  que  servía  ^ 

A  sus  impulsos  de  centre; 
Quando,  no  sé  si  propicio 
Ü  adverso,  dispuso  el  ciilo^ 
Que  viniese  á  tu  morada 
Á  presenciar  uo  objeto 
Dorado  de  quantas  preadas 
Fingia  ai  ardiente  aahelo. 
Creí  ser  correspondido^ 
Y  '  ahora  atónito  veo. 
Que  üo  traidor  abomiaable 
Baldón  del  heíoico  suelo       -^ 
Que  baña  con  sus  raudales 
Pomposo  y  fecundo  el  übro^ 
Ese  vil  é  infame  Salas, 
Ha  de  venir  á  ser  dueño 
De  mi  tesoro.  Bu,  ¿Qué  diices l> 
¿Ese  aragonés  perverso 
MdrciUar  mi  mano?  Per.H^  falsa. 
J5».  ¿Ye?  Fer,  Tú.  B».¡Qué  aprcosioíi! 
Ber,  ¡qué  estremo 
De  doblez  y  de  artificio! 
'£u,  í  Yo  dobleces?  ¿Con  qaé  objeto?^ 
Fer.l^o  lo  séj  4Dios  para  siempre.  Ffm 
£u.  Oye  un  instante, 
Fer,  Nada.  Bu,  ¡cielos! 
}  Qué  nueva  amargura  es  esta 
Que  Inunda  osl  triste  pecho! 
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'Eugenia   Fachenda  y   Camsrrd   en 
ademán  de  Hevar^je  la  fnalet4' 

B;/.Fac1iencla.Kíc¿,Señora.£».M4»chi 
Al  iii5papce,j  cocre,  vuela 
En  busca  de  D.  peraando*.. 

Faeh'  ¿Y  donde  pa-a?  Eu  jQaáflstnaí.» 
Pero ,  Caniorra  ,  ¿qué, es  esco^ 
^El  equípage  te  llevas? 

Cáim.  Como  que  estamos.;» 
Eu.  i  De  níiarcha  ? 

Cam.  Tal  parece. 

Mn.  i  Hablas  de  ;veras? 

Can.  No  que  es  chanza. 
^«. /Hacia  que  parte? 

Cam.  Por  ese  mundo  á  correría^ 

JEu,  ¡Qué  modo  de  JLbajidonarnos! 

Cam,  ¡  Ar  si  mi  vqca.  valiera  1 
¡Qué  tindaüísca  se  arman 
De  echar  abajo,  cabezas    . 
De  tan.to  traidor  inUnv?*'      ' 
jCuiBo  vive  en.  cua  ti^wa!  ^  Vuse, 

Hugenja  y^Fanchsnda, 

Eu.  En  un  mar  de  contusiones 
El  alma  coda  «se  anega. 
Vé ,  Fachenda  f  ve  cortiind^J , 
J^cUranie  con  ccrreza 
t  sce  m  isre r i  o , .  fach  .  Sí  oora. 
Ya  bien  i-i?..,  eso  fuera 
Lo  de   mencs,  mas  sí   hay  cosa 
De  craiduría  ,  las  ^picatas, 
Y    tí-'do.dc   a.'iiba  a.bajQ, 
Cgmo  azjugadaíue  tiembla. 


Na  haga  fcl  dhMo  í^e  Cengíttiof 
Alguna  marimorena; 
Ya  se  me  antoja  que  á   plotno» 
Me  está  oliendo  la  moliera; 
La  verdad,   yo  no  me  atrevo* 

Ett,  ¿Así  pagas  la  fineza 
De  tolerar  cus   amores  ? 
Á   bien  que  es  correspondencia 
Propia  de  uu .  pecho  villano .  •.  • 

Fach,  lloroso,Stñora,fo  bienquisiera.^ 
Pero  esto/  muerto  de  miedo¿ 

Éu,  En  esto  tan  solo  media 
Alguna^  infame  pateaña, 
Y  es  fácil   desvanecerla. 
Fachenda  ,  no  me  abandonas, 
,  En  .situación  un  ^nesca» 

Fach,  AUá  voy  :•  •  mas  guarda  pablo 
Porque  tsU  gente  fAlcarreña,* 
Sobre  todo  en  este  puncp. 
Mas  viva  <]ueiina  cencetk.^ 

Eu.  i  Por  ventura ,  vil  cobaráe, 
Quedará  sin  recpoipcnsa 
^se  paso<jque  tu  wiedo 
Te  abalea ,  como  si  fuera 
Poner  una  pica  en  Flaodes?...; 

Fach.  No  mas.  Sanaca ;  auníiiue  lluevan 
Sobre^^' todas  las  plagas 
De  Egipto,   voy   á   dar.cueíita 
De  >  mi  persona  ,  y  -ahora 
Se  verá  quien,  es  CalWjAS.   V:''\ 

-  ( 
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■  ,    ■■  "t        ' 

p,  BsUvany  h^¿etHa. ;  „ 

D.  Es,  ¿Trataste  cpa  Don  Fernanda 
Del  asunto?  t«   Aro ^ue  quisiera 
Ya  es  tarde.  D..&j^Quédicc»í,  .iña?.., 
<H4»*Is   cé4iidü  pcndeiKÍa?; . 
/Á  Dios  mi  dÍ!«eru  ;  CLt>^'.)C£S 
.  Vü  vengo  á   pagar  la  fÍ6;>(a« 


Mal-liavan  vuestros  enojosj 
..Por  alguna  icnpertínencia 
Será.  todo. .  jE'w. Si  se  marchan... 

2).í£/.  <Se  vaa  de  veras,  Eugenia, 
De  j  indo  en  paz  mi  bolailUo? 
¿Con  que  esco  es  miel  sobre  hojuelas? 
Voy  á  emplear  esa  suma 
En  los  raemos  que  escasean. 
Pues  la  escrema  carescia 
Es  la  mas  pingue  cosecha 
Para  el  pudichce  di  creco 
Que    sabe  vivir  alerta. 
A  Fachenda  necesico; 
Llámalo  ,  corre...  £«.  Está  fuera. 

2>  Bs»  i  Si  me  lo  habrás  destacada 
Jí  hacer  que  esa  gente  vuelva?.; 

..^Enmudeces?  pues  quien  calla 
Otorga.  ¡Ay  Eugenia,  Eugenia! 
Hija   ingrata  ¡cónño  abusas 

'     De  mi  aiBctr  y  ñú  paciencia! 
La  Señorita  mimada 
A  lo  roej6r  se  apodera       ^ 
De  las  llaves,  y  mal- vende 
Lana,  Cfigo  ú  lo  que  encucncra; 
'Y  ^n  seguida  cor)  las  medas 
Que.de   Mad  id  le  acarrearte 
Muy  ubíMi  y    oscencosa       - 
A  mi  visca  se  presenta. 
Yo  a iica,  callo  y.  procuro 
Hacerme  en   todo   el  babieca, 
P^r  .bien ida  paz...situi  débil 
'Aquí   ya  de  mi   entereza. 
Di  í.*,  fiífta  descascada, 
.^Tc  sirve  de  c©m;:»laccncia 
El    ver  un   tropel    toufuso 
pe   incónrjca   soldadesca. 
Que  perA/iercc  ha  costumbres 
Y  el  pueble»  cnteíé'- Cuquea,*' 
•Pueá  óc    nuevo-mc'1á''Í-af^,S 
Con    tus  vivas  diwg'écuiasíjC 
Quilate,  niuger  muh-ádi,-    ^^ 


Quícace  de   mt  presencia... 

Bu.  Ante  todo ,  Padre  mió. 
Mi  escaso  ii'-fljxo   no   Ucgi 
A  torcer  el  alt>edri'.r,        .    ^ 
Ni  lo  harta   aiiique  ^uJieVa,* 
De  los  Gefes  que   alta    sigusn, 
•Por  supuesto  ,    sus  ideasi 
Pero  creo  conveniente, 

•"  Que  re   aclare  esa  ocuTenciá 

•'    De  hallarme  comprometida. 
Sin   mi  noticia  siquiera. 
Con  el  vil  Salas..  LXEs.iJPor  qalén? 

Eu,  Por  üstei  sin  duda.D  £/.E'jg:nia, 
¿Está«i  loca?  Etí.  Don  Fernaado 
Lo  afirmó   con   muchas  veras  •• 

D,Bs.  ¡Ciebs!  mí  visca  se  nubla. 
Mis   mieíííbrps    todos  flaquean. 
Con  esa  tacha   espantosa 
De  craidtí>r,  el   pueblo  incendia 

Y  arrasa  hasca    losí  cimiencoi 
Esta  casa  solariega.  " 

Y  nosotros....  ahí  tienes 

El   pago  d's   tu    im.jrudencia/ 
MuyP^á:é  j  üéced  acalorado 

Se  dtxi  llevar,...  D  Ms.  Eugenia, 
Ve  de  mi.,/ya  ce  lo  he  dicha. 
Me  horrotiz'a  t\i  presencia.    P^asf*^ 

ESCENA  4/ 
'"  ^    Vieémn  y  Eu^enU» 

íVí'.- A  Dios  ,''E5genia  del  altnsi; 
Pasada  ya   ¡a  tormenta 

'  ^  Debo   tratar  de'.voW.  rme 
A  ifci  casa.  ■  Eu.  ¿Tú  'me  déifeas, 
Ev'íñeclió  -de  estos  pesaces, 
'--  *Qa<l   íhe^osan?  jx^y  ViceLCaí^ 
Yo.teuge-'toda  la  culpa'     "' 
Dt^  la"  agiracion  vi  lenta 
Que  fLaAÍriza  á   nii  Padre, 
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A  ua  Padre  que,  por  esencia, 
Ds  U  calma   iualcerable 
Es   U  i;nagen  mas  pcifecca; 
Al  paso  que  Don  Fíciundo, 
Con  sobrada  Ugerczi 
Daado  créiico   á   deli  los, 
Pa-a   ^íenpre   se  ms    ausenta... 
yic.  ¡A/  ciiloi!  mi  p  i.Tio  visn?; 
Ahí  ce  quedas,  tugenia.         {tro. 
Vudvsse  den- 

ISCENA    5.' 

D.  Lorenzo  y  Eugtnh. 
'Lor,  <SL»y  el  coco  de  mi  prima? 
E'la,  al    verme,   va  que  vuela. 
Sil  duda  la   pobi-^ci'U 
Cclebi'afa ,  que   yo  íuera 
D"l  grtmio  crecido  jr,  necio 
.  Que  parece  qoe  se   cuelga 
De,  los  ^ojos  de   su   Clorí, 
Y  jqié  U>;uiJádI  jquémeogaa! 
Ea  vtti¿  afible  ó  adusta 
Cifran  su   gloria  ó  su   p^na. 
Pero   vaitos  al   asunto; 
Dop   Fernando  qje  se  precia 
pe  s?t   í^^or   nacá  y   espc)o 
De  castellana  ndblUa,  ..; 

tóostratiüose  s,ia  rebozo» 
D*sahuci2dü   de  su   Eugenia, 
Con  el  airoso  conato 
De  ui>  ti;nh?cl;ic^^  que  no  esfera 
Mas  preitio   pbr   sus   servicios 
Qí»e  su  interior  ^cooiplaceticia, 
*>ía  conseguido  dtl  GJe, 
Que  allá   nufsero  Don  Esccvan 
Á  su  albedfio  se   im^ioi  ga 
La  porcio(i  que  le  parezca.   • 
^u.  Mi  Paire,  cjue  cítá  en  suq'iatto 
büüei.  ti  e>ir o   ai^hela 
D'   vSC  asuncd  ,  y   toda''ía 
^jucuo    icas  nos  inceics^ 


A  e«cratnbos  el  desergmo 
D:   aqiesa    imposcua  horrenda 
D:  cstir    v'o  comjrometida 
C  »n   el   í^  :ron  de   e^ti   tierta.  '1 
Loy-  El  puico   cao    peliagudo    í 
Nj  es  bien  que  yo  rae  enc.ometa; 
Vase  dentro» 
ESCENA  6*. 

1 
Eugenia  y  Ittfgo  Faebmdsil 

Eu.  Siempre  dudas  y  quebranco&j 
Padre  mió,  quawdo  veas  ^^ 
Los  esc  remos  generosos,  .•  !-Í 
Quando  conozcas  las  prendas 
Qje  adornan  mi  dulce  amanfe^ 
No  escranifás  la  impaciencia.  .^ 
¿Y  pues,  FachenJa  ,  Ic^  hallaste ^ 

Facb  Señora  tanto  valiera 

No '  abe^lo  visco.  Btt.  ^  Qué  dltes^ 

Fach.   Salieron  de  descubierta, 

Y  al  retirarse  accr^ucme. 
Mas  vob'ió  al  punto  las  rleodat 
En  adeffiin   de  eiiojido, 

Y  yo  con  la  bota  abi.rta 
Me   quedé  si ^  atreveimc 
A  saludadc  si:iuieía.  ... 

ISCINA   7*. 


Pimpinela,  y  diehos* 


Pím.  No  qpeoo  en  mí  de  concento; 
U),  hombre  ¡ quiéü  lo  creyeral 
Qie   se  uiucstri  desaW  ciado  ' 
Del   amor  de  D.úi  Bu¿ei>ia,¡. 
Poc  su  respe  t'^  reduzca  ,) 

A   una  gran  íiiolera 
La  suma  que,  me    i.npu<^ieron^ 
Y    ya  que,  tras  la  tormenta 
Mds  hQuoio^a ,  g.z^.uos 


La  bonanzi  más  completa, 
Eugenia  del  alma  mía. 
La   anhelada  recompensa 
De  haber  salvado  el  honor 
De  entrambas  ,  la  mano  sea; 
tn  que  se  cií;a  mi  dicha. 
Bu  S  ñor  Doctor  Pí  npiaela, 
U^ied  d  lira.  Plm.  No  cierco. 
Que  tengo  yo  mi  cabeza 
Bien  serena  y    despejada. 
Qae  lo   digid  las  botellas. 
En  que   bebieron   los  futres 
Jaíave  de  adormideras.    Vase  Eu, 

ESCENA  8.' 
Pimpinela  y  Fachenda» 

Pim.  ¡Vive  Dios!  ¿es  este  el  modo, 
Ce n  que  mi  industria  se  premia^ 

Facb.   Este  es  otro  que  bien  baila 
i  A  y  qué  majo   de  potencias 
Se  echó  por  novio   mi   ama! 
La  hermosa   y  discreta    Eugenia; 
i  Válgame  Dios  qié  adefesio ! 

Ptw,  Esa   es   ya  muclia    ius^lencíi. 

Facb»  Perdone   usreJ,  que  en  efccco 
No  cabe  mejor  pareja... 

ESCENA   9^ 

D.  Lorenzo  y  dicbos» 

íor»  ¿Pretende  á  la  Síñ-»rita?.. 
Coa  esa  facha  g-ote  ca, 
Y  ese  adeaian .. .  ¡  Ay  Fernando, 
Qué  brillante  co  íjprrencial 
-  Mas  orillando  deliios, 
Señor  Doctor    Pimpinela 
¿Usted  se  hail.i  en  i  atado 
De  merecei  ^ /*//;;.  Así  cuentaoj 
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Lor^  Así  cuento  yo  que  luego 

^-•ndrá   á  lucir   sus  proezas 

Can  nosotros.  Pim.  ¿Yo  ?. 

Lor.  El  mismito. 

Na  a  idemos  con  chanzonecas^ 

Pacs  irá   todo  soltero, 

Sil  escepcion  á  la  guerra, 

Y  morirá  el   vil    ocioso 

Que  del  peligro  se  aleja.         P^ase^ 

ESCENA    10. 

Fachenda  y  Pimptnslaé 

Faeh.  S:ñor  Dactor,  no  ha/  rem^dlo^ 
Pim.  Me  estremece   esa  seíjccncia, 
Fach.  Lo  malo  es  que  á  mi  también 
Me  coge  de  rabo  á  oreja 

ESC£NA    II. 

D.  Estevany  dichos» 

D,  Es,  D.  Fernando  es  naucho  cuenco< 
El  amor  can  pronto  ehva 
Cim>  envilece  las  almas, 

Y  obra  en  fin  según  son  elUS:^ 
¿bi  lo  traerá  T>rA\  Lorenzo?, 
Paes  por  su  nfiedio  qui  icra 
Ahuyentar  esta   zotobra 

Qie  en  esrremo  me  ato^meiitai 
Pitn.  xAdemás   de   es;   desvio, 
C'jn  que  u  1  amante  la  puerta 
De  su  dueño  para  siempre. 
En   ley  de  obs^uia,  se  cierra; 
Sepa  ustid ,  por  si  \o   ignora. 
Que  estos    dias  en  Siguen  za 
A  ruinó  el  Ciernigo 
Una  casa  que    en  nobleza 

Y  en  haberes  se  citaba 
Couqo  uua  de   las  pámcra$| 


Por  cíner  la  híji  un  novio 
Qj3  con    razón  se  celeb  a 
Hnrre  los  mas  esforzadas 
Qje  siguen  la  causa  nuestra. 
Mas  rae   parece    aiu/   fácil 
Obviar  esca  contiiigencu, 

Y  deshacer  esa  cachi, 

Ó   0119  biea  mera  sos  echi, 
D?  ceaer  con  los  C'aid>res 
Crimi  )al  ccrrespondencu. 
Por  m.dio  de   uo   desposorio 
Con  su:^eco  qie   ni  sea 
Eiipeci  )ado  ,  ni    el  cizne 
D¿  iífiel  á  su   patria  tengí; 

Y  anees  que  otro  se  presence. 
Anees  qje  algún   cilavcfa, 
CoTTo  solcero,  me  lleve 

Á  vi;a  fae«za   a   la   gierra, 
Of.ezco    HTii  ansi  >sa  ma  ¡o, 
y  asi,  Sñ>r  Djn  fistcvan, 
Éítctu3«js   esce  en'ace 
Con   íi  posibh  presteza. 
Pues   en  él   halhmjs  todos 
Nuestra   mucua  conveniencia; 
D,  Bs.  A  la  verdad  esta  niña, 
Aur.qiie  la  casa  maneja, 
'Quiiido  quicíf  coa  acierco. 
Por  mi  desgracia,  no  dexa 
De  tener  sus   distracciones, 

Y  así  es  ya  carga  que   pesa 
A  mis  hombros,  y  i  menudo 
Mi   dulce    sasi:g'>  ahrera. 

Vasff  Pschenda  itntra, 
Pint»  Sí  yo  me  aquacclo  en  cata 
La  quietud,  la  cumplicencia. 
El  regalo   Y    el  objcquii 
De   mi    Padre  Don  E^rcva", 
Serán  el  iJ  ;lü   cter«t) 
Di  mi  fiel  correspoiíder.cii. 
D  iíi.  Gracias,  Doctor;  /  !Í  vale 
Hablar  con  toda  fíanquezi. 


El  arreglo  ne  ta  casa 

Es  lo  que   á  mi    me   interesj^. 

Pues  en  la  farsa  del  mundo. 
Con    mjy   corra  diferencia 

Mande  Juan  ó  mande    Pedrc^ 
Ladesilii,   la  torpeza, 
La   malda  I   f  el  des^oeisno 
C  »rrerán   siempre  parejas, 

Y  par  obj:ta   can   arduo 
Cal-unirse  li  cabeza 

Y  ar'!°S';»if  bienes  /  vida?; 
Es  ne:ed4  i ,  es  iemfncij. 
Mis  i^ó^y  avasaila^emoí 
El   a'bi'iri.)    de  Eugeníj? 

P  •  q  12  ella  e5'V)\t».-*ca  i  >sf^ 

Y  '  i  ígun    poder    U  e.^f  c  a. 
Pim.  ;Qié,an  Pdi-e*»?r,  üene  medios| 

Dtiaip>  er  ci  gd  i.b.'dienciaf«^ 
Por  1)  de^^nas,  sea  mi?, 
Q.ii   no  me  falta  in  c-eras    ^  _ 
Para  domvrla  y  qiíe  adore  y- *^ 
Con  8Ui>HÍJrt  lá  cátrca,    ■ 

SSCENA    12. 

BugsnU  ,    Vicenta  y  ditbtf^    ; 

Eu,  Adiado  Paire,  sih  duda    '- 

Aquella  qu.MÍdi  Eugenia, 
Qie  si)  cesar  dtsf.Ucaba 
Un  ciinulo  de  íiiezís. 
Desmerece    ya  ese  af;cra^ 
Que  siempre   alcanzar  auhelf, 
Qnndo  se   quiere,  ^hí    ;s  naJJií' 
Djspoáaila    á   viva  fuerza 
Cjq   uti  ente  tan  esctaño 
C.  m-j  el    Doctcr    P¡m,)i)ela. 

D.  Ef.  Es  hombre  á",  bi^a  y  bastan 

Eu   Sealo   muy  noiabuena. 

D  Es.  Y  os   ha  hech-»  un  beneficia 
-  De  la  mayor  conseqíi.ncia» 


'Eu  No  I-)  sé,  ni  mucho  menos 
Porqué  coric  canea  priesa 
El  arrojariiie  de  casa. 
Ó  suerte   íuhutnana  y  ciegaj 
¡bexó  infeliz!  ¡sexo  débil. 
Que  así  ce  ponen  en  venta, 

Y  te  eiicrega.i,  qual  si   fueses 
Una  manada  de  ovejas! 

'P/w.  &staba  por  alegrar aae 
De  que  Eugeiila  me  aborrezca, 
P«  q.ie  es  un  duende  insufrible 
Una  mugec  bachillera. 

B».  ¡Qué  tiranos  son  los  hombres! 
Pues  se  agravian  de  que  vuelva 
Ufta  muget  por  sus  fueros, 

Y  con  mil  tachas  graseras 
Hasta  del  uso  incceuce 
Del  habla,  p'ivat la  intentan. 

t>.  Es»  En  no  siendo  tu  Fernando, 
Los  demás   no    ce  hacen  fuerza. 

Bu    ifasi  usted  no  le  ha  bandado 
Con  mi  maao?  D,  Es.  Ligereza 
Fué  y   grande,  pues  no  cuve 
PrsserCe  la  coíitingencia 
De  que  un  yer«o  Empecinado 
La  reina  me  craxera 
De  mi  casa.  En.  ¿Y  es  asunto 

..  Qiie  así  se  coma  y  se  dtxa? 

D.  Ms.  Pues  tú ,  según  el  empeño^ 
Con  c;ue  .ne  hablaste  en  defensa 
D¿  Don  Lorenzo  allá  dentro. 
Sigues  el  ancho  sisee  cua 
Dea  rey  muerto.,  v^a  'ue entiendes. 

Vic.  ¿Eso  ceaemcs,  Eugenia? 

Eu.  Yo  no  acierto....  F/V.  Ya  se  ve, 
Como  que  esca's  descubierta. 

Eu.  ¿De  qué, Vicenta ?;*'/>. Donada. 

Eu   i  Y  crees  tú  qu'?  en  mí  quepa 
Níngín  torpe  fiugimi^rjto? 

Vic.  Yo  no  sé  lo  qu*   me  crea. 

Eu,  Sob  e  ese  ^uuco   í\úi  sombra 


Me  horrorIza.D.Ej.¡Q  lé  inocencial 

ESCENA     13. 

Dichos ,  D.  Fernando  ,•  D.  Lorenzo, 
Fachenda  y  flora. 

F(fr.  Señares  ,  la  drspediia 
No   podrá  hacerse   molesta. 
Siendo  breve.  Lor.  No  hay  z,o<x^% 
De  la  priesa  que  apárenlas, 

Y  sobra  tiempo ,  si  quiere 
Cdadescender  Do^  Estevan, 
Para  armar  una  partida. 

Fer.  Cada  loco  con  su   tema. 

Lor.  No  me  mires  tan  airada. 
Que  me  estremeces,  VfcenC3. 

Vic.  Tú  eres  un.  escíavagaace 
Que  has  perdido  la   caabeca. 

Lor.  ¿Creerás,  que  me  ha:e  gracia 
El  verte  tan  descompuesta? 

Fer.  á  Lor.  Me  disuenan  en   escrea» 
Tj5  espresiaues  burlescas. 
Pues  por  mas  causas  que  medien, 
Q^ando  la  i*ci,-niJid  cesa. 
Pica  un    giUii  generoso. 
El  panegírico  e.npíe¿a. 

Pim.  Qua(Ko.q;^as  qa;  el  refrán  dice. 
Donde  Of.a  puerca  se  cierra... 
A   vu-scras   planas  ,  S.ñora, 
Pues  tan  aldv'a   y...  raí  necia 
Eugenia  se  rae  ha  moscrado, 
Ocio  novic.  se   p:íseuta. 
Mas  auji  ;so  y   mas  rendid*. 

Vic.  Espere   uscei  la  respiusca. 

Fsry  S¿ñD    Doctor,  en  el  día   • 
La  patria  es  la  da-.iía  nucscca^, 

Y  u.ced  seguirá  la   suerte 
Que  en  la  milicia  ie  qa:pa. 

Pim.  Par  Dios, Seño:  Do-\  feioaad»! 
Tengo  una  alma  de  manteca, 

Y  jamas  he  muerto  á  nadie, 
Fír.  Pocos  habrá  c  jc  cjl  crsaa 


De  un  Mélico. .  Pim  Sí  se  ofrece 
Airtíi'  iscrar  iai  '-íocellas- 
Iré  volando»  2vr.  Eti  campaña 
No  píense  US  red  que  se  ofrezca 
Admliistrar  mas  que  balas. 

Fim.  Gjk  U  Pablo  ¡qiérececa! 

Fer.  Stóor  Doccor,  no  jaguemos,^ 
•Ténganlos  ert  paz  la  fusca  ... 
Can  mi  genio  Uso  y  llano 
Diré  al  Señor  Don  Escevan, 
Que  el  insocial    Egoísmo 
Padece  sus  crabacuencas. 
No  es  dable  desentendeise 
£n  can  etnpenada  guerra^ 
De  sustos  y  sacriffcros,. 

Y  en  las  repúblicas  griegas 
Se  castigaba  de  muerte 

La  poltrona  indiferencia; 

Y  con  esta,    á   Dios  Señores. 
jEo.  ¿Te  vaSjFe  mando?  Fir.Si,  Eugenia, 
£«.¿Para  siempre?  F(ír.  Es  muy  ptoba- 
Bíí-  Ya  está  echada  la  sentencia,    (ble.. 

Y  justos  por  pecadores 
Uaorán  de  pagac  U  pena. 

ESCENA     ri|',^5' 

Camnrrai azorado  y' dichos, 
Cam.  S.ñor,  los  franceses  vuelven, 

Y  rraen  bastantes  fuerzas. 

Fer,  i  Los  das  visto?  Cam.  Si\Señor¿ 
Fer.  i  Qué  novedad  será  esta  ?^ 
Deatro  y  fuera  todo  estaba 
Bien  sosegado  á  la  vuelca 
De  casa  del  Comandante.  F^w/f  D. 
Fernanáu  y  D.  Lorenzo  y  Camorra» 

ISCENA    TS' 

fi..  Eíierjayiy  Eugenia^  Vicenta  y  Fa- 

chinda,  F¿ora\  y  Piwpinela 
Eu^  ¡Ay  Padre!.  D.  E/Dcjameniñai 
L/Qa  vida  como   esca 


Hs  una  muerte  civil. 

Vic.  ¿Qué  B«s  haremos,  Eugenia? 

Fim.  SI  por  desgracia  descubren. 
Que  fui  el  autor  de   la  Treta 
Que   dfó  en  can  pocos   minutos 
Con   los    franceses  en   cierra,. 
¡Ji^/  pobre  áe  mí!  ya  siento 
El  sable  que  me  áegüeUa. 

Vie.  Por  ttsted  estaflnos  codos 
Bn  la  misma  contingencia. 
¿Quién  le  «icte  á  farolero? 

Flm,  Yo  lo'hize  con  U  idea. 
De  evicar  la  cropelia 
Que  sin  dudx  comecieraT); ,, 

Fach.  A  mí  me  ocurre  mi  arbicrio^ 

Y  es  que  por  via  «le  ofrenda 
Les  encreg^:iemos  atado 

A  fiuescro  Dbctor.  FL  De  perlas 
Me  parece  cV  pensamieato.^  Lo  atofik 
Verás  como  en   él  se   ceban, 

Y  á  las  Señoras  y  á  todos 
Eq  paz  y  en  salvo  nos  dcxan, 

Pim  ¿Qué  es  esto.  Fachenda  míog 
Vas  á  entregarme  de  veras  ? 
Á  voces» 

Fach,  Sí  Señor ,  porq.ue  es  muy  justo, 
Que  el  vil   delinque  nte  muera. 

Vanse  dentr§  Eugenia ,  Vicenta  y  Dsn 
Esteva», 

Pim,  i  Con  que  yo  voy  en  efecto 
Ávser  víctima  ihdtfcnsa? 

FL  Aguzar  y  libertarse 

Con  alguna  traza  nueva.  .í 
Ya   están  ahí ,.  i  ver  ú  sabes 
Hacei  tu  papel,  Facherda.     Vas}f^ 

Fach  A  las  cien  ail  fr;aravillas;L 
Piír    de  contado    nei    arroga 
Les  especo.    Pim,  fvreejeando 

¿Cómo  ii.famct' 
Pues  al  mirarlos  en-  tierra^ 
¿^N4<  lés^kaiusce  «le  palos?, 


Facb,  ¿Habrá  acaso  quien  te  Crea, 
Envenenador  malvado? 
Ahí  .esráa  las  boceilas... 

ÍSCENíA  1$^ 
H,  Fernundo  y  dichos, 

Fer.  AHDcio¡as...'|íe£o  ^qué  es  esto? 
¿Por  qué  c^usa  se  p^eao 
Ustedes?.,  y  e*  una  arado..» 

flm.  Bsce  bribón  Mxn  vergüenza 
Me  entregaba  i  los  franceses. 
Por  »¡  iogeiiitisa  receta 
Pe  la  modorra. 'Kir/b  El  Doctor 
^e  acriminaba  la  fieca; 
Paliza  que  les  he  dado. 

Ftm.  I  Válgame  Dios  qué  proeza! 
Quando  estaban  en  ti  sueU. 

Wtr.  Escuchad  noble  pareja; 
Entrambos  ahora  mismo. 
Por  esa  aaña   tan  bella 
De  acusarse  mntuanaente 
Vendréis  á  hicer  penicencía,- 
fio  mi  cuerpo.  io/íío/.D.Fsrnando* 

Fer,  Silencio . . .  y  es  la  primera 
Lección  que  se  ensena  á  tod«s 
£a  la  escuela  de  la  guerra.,. 

ISCENA    17; 

D,  MstevM  y  dichos, 
©./?/.  ¿Y  pues  Señor  D.  Fernando? 

Fer.  Se  disipó  la  tormenta. 
JD.f/.^Con  que  se  fueron?F(fr.  Algunos, 

Los  demás  seguros  quedan. 
D.  Bs.  Por  fía  se  csplaya  mi  picho, 
Fim.  Por  Dios,  Señor  Don  Esteva^,. 

Haga   usted    que   Don   Fernando 

Teaga  á  bien..»  F^fr.Pal abras  necias. 
Fach.  ¿No  sale  usted  ,  Siñvorica, 

Á   scivirde  írediaaera?- 
Fcr»  En  esunto  ds   rícUuas 

Á  mí  nada  me  hice  fuerza;^ 


Con  tjtie  a?;  va  mal  andando, 
Que  la   llanada    ya   suena; 

Facb.  ¡A/  Fio.-ica  de  mí  víJa! 
¿Cómj  ha  de  ser?  tea  pacíeacía» 
Pjío  por  Dioí,,  amo  mío. 
Anees  que  mi   marcha  efu^rendan' 
Case  usted  la  Señorita, 
Tei>gi!riOS  una   gran  fiesta 
Con   arroz  y  g^llo   muerto; 
Hijra  en  fin   boda  completa. 
Que  un  Capícao  y   buta    mozc^^ 
No  es  cosa  así  conoo  quiera; 

D.  Er,  Las  prendas  de  Don  Feroandoisf 
Resplandecen  y  eampeaj» 
Sobre  todas  las  insignias, 
Qi-ie  ya  poco  se  respetan; 
Porque  ahwa  los  bcrdados^ 
Quanco   mas  las  charrereras, 
Aüundan  masque  en  la  Alcarria 
Los  ^líjarros  y  las  yerbas. 

Fer:  Poco  á  poco ,  Señor  mio,- 
Pues  por  las  muchas  torpezas,^ 
Que  alia  las  bárbaras  Juntas, 
^nCTe  cFcgas  turbulencias 
Cometieron ,  deiraraando 
Paceiite*!,  como  q^iien  siembra 
Cebada  por  un  barbecho. 
No  es  justo  que  desmerezcatí' 
Tantos  dignos  oficiales 
Como  ilust.an  su  carrera. 
Pero  dejando  este  asunto; 
Sepa  el  Señor  Don   Escevan,,. 
Que   en  poder   del   ComandJií^ 
De  esa  partida  francesa. 
Que   creia  sorprendernos 
Y  ha  dado  en  la  ratontraj^^ 
Hornos   hallado  una  nota. 
Desde  se  ve  á  la  cabeza 
D'e  laS'  casas  de6ttnad?«; 
Al  saqueo  y  la  violeacis^-, 
Lar  suya.  Z?.  £/'•  ¡Jssus^  má-  vrcesS 
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'Fer,  Coa  prueba  tan  noapífiesta. 
Queda  al  vivo  paca  codos 
Retratada  la  inocencia 
D¿1  borroQ  coa  que  tiznaban 
Bl  s:)lar  de  la  pureza; 
Sin  que  pueda  ya  ofenderle 
Uoa  imprudente  sospecha 
De  mi  asiscence,  apoyada 
Coa  sugestiones  sinieiCras 
De  vecinos  envidiosos 
Que  en  B.ihuega  y  donde  quifra 
Con  las   priaieía?  fs(«i'ias 
Bscáo  <n  continua  guerra. 
Así ,  reciban  ustedes 
La  entrañable  eihjrabusna. 
Que  es  el  plausible  mocivo 
De  mi  visita  postrera. 

ESCENA  Última. 
Eugenia ,  Vicenta  ,  y  Flora  y  dUhos, 

Fer.  Lorenzo  sigu?  el  alcance 

A  lüs  franceses  que  restan, 
Y  tras  él  debe  al   inotn.nto 
Salir  la  p^rtiJa  entera, 
Peco  antes  de  nu.át  a  oi archa 
Z\njar  el  punco  quinera 
t-ii  que  se  citra  uñ  dicha, 
Vui   no  decir,  mi  ekisc  cía. 
Jamas  cupo    en   este   pecho 
Ki  un  leve  asomo   siquieta 
pe   encono   ú   resendiuie.ico 
V^it  las  mayores  oí¿iisas, 
Qaauto  mai  que  la  agraviada 
D^be  ser    U   aaiibii  Euget/u, 
Al  ver  que  se    ha  dado   ascnsa 
Con  tan  ciega  ligereza 
A  un  ciinaulü  de  iíDposturíis 
Tan  odiosas  como   abenas 
Del  corazón  gciisroso 


Oue  íealzi  su  belleza; 
Y  ai,  pues  su  digno  Padre 
Habrá  caido  eo  la  cuenca 
Di  las  fatales  resultas 
De  la  yeta  indiferencia. 
Espero  que   mi  demanda 
Rendida  ,  ansiosa  y  h  >tiesM 
De  recibirme  por   yerno, 
Al  fia  su   agrado   merezca; 
D,  Es,  Eugenia  de  su  albedrio, 

fin  esta  parte ,  es  «uy  dueña. 
Eu   ¡C>n  qué  goz)  espresa  el  labio 

Lo  que  en  el  alma  se  anhela! 
V'íc.  Recibe,  Euge  áa  del  alma. 

Mi  gizjsa  enhorabuena. 
Eu,  ,Q'iién  pudiíia  ei  ig»al  caso. 

Ver  á  su  amada  Viceiita! 
Vic.  Pero  no  con  ese  primo 
Que  siendo  tan  calavera. 
Mi  tierno  pecho  anegara 
En  amargura  perpetua. 
Fl  \ky  de  raí,  que  para  siempre 

S:  me  llevan  ¿Fachenda! 
tim.  ?D¿  lííi  nadie  se  conduele?  . 
Fer.  iPjará  tan  noble  pareja 
T.ncfSS  por  iésg'v3ciaÍ3, 
Q lindo  corte   por  nii  cuenta? 
£«   i?ero  encrtca'ico  (¡mal -haya 
Tai   la  ga  y   fuie^ca  gwírra!) 
Vivirá  llena  de  suicos 
Tu  fi.l  é  i  K'iiz   Ea^íen'a. 
D.  Es.  Au',  á  tuerza  de  fa.igJI 
De  ceson  y  de  es  >e.ieocia, 
Ajome  al    fin  el  s  siego 
Qíj^  el  alma  impax.i;ute  anhela. 
Fer.  y  así,  un  dii  de  gloiia 
C^Toue    las  ansias  nuestras, 
Al    eco  del    reg.ícij-). 
Que   dtspucá   de   caneas  penas, 
A  u  >cie  de    Eipaña  toda 
La  tc;i^  iudcpcuUencia. 


